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Llegó un tiempo oportuno para Palestina
Pablo Richard, San José, Costa Rica, 30 Noviembre 2010

Introducción: este artículo está dividido en cuatro partes 

En las dos primeras: presentamos los textos más significativos de dos documentos:


Documento Kairós Palestina (11 de diciembre del año 2009) 

Mensaje al Pueblo de Dios del Sínodo de Obispos para Oriente Medio

           ciudad del vaticano, sábado, 23 de octubre de 2010. 
Tercera Parte: dos preguntas

¿Tiene el Estado de Israel realmente una identidad judía ? 


¿ Hay una ruptura  entre el Pueblo Judío y el Estado de Israel ?


Buscamos una respuesta en la historia del Pueblo Judío en la Biblia Hebrea. 

Cuarta parte: signos de una misma esperanza

Teología Palestina de Liberación: Naim Stifan Ateek

Teología Judía de Liberación: Marc H. Ellis

Primera parte

Documento Kairós Palestina (11 de diciembre del año 2009) 
Un momento de verdad: 

Una palabra de fe, de esperanza y de amor, 
desde el corazón del sufrimiento palestino. 

1. La realidad:    

“Jerusalén es el corazón de nuestra realidad. Ella es al mismo tiempo símbolo de paz y signo de conflicto. Después de que el “muro” ha erigido una separación entre los barrios palestinos de la ciudad, las autoridades israelíes no cesan de vaciarla de sus habitantes palestinos, cristianos y musulmanes. Sus carnés de identidad les son retirados, es decir, su derecho de vivir en Jerusalén. Sus casas son demolidas o confiscadas. Jerusalén, ciudad de la reconciliación se ha convertido en la ciudad de la discriminación y la exclusión, y por ello fuente de conflicto en lugar de ser fuente de paz.” 

2. Una palabra de fe: 

“Dios ha enviado a esta tierra a los patriarcas, a los profetas y a los apóstoles portadores de un mensaje universal. Hoy existimos aquí tres religiones: judía, cristiana y musulmana. Nuestra tierra es tierra de Dios como lo es en cada país del mundo. Ella es santa por la presencia de Él en ella, el Único Santísimo y Santificador. Es nuestro deber, para nosotros que la habitamos, el respetar la voluntad de Dios sobre ella y de liberarla del mal de la guerra que está en ella”. 

“Una injusticia ha sido cometida contra nosotros, cuando nos han desarraigado. Occidente ha querido arreglar la injusticia que cometió contra los judíos en los países de Europa, y lo ha hecho a nuestra cuenta y sobre nuestra tierra. Ha arreglado así una injusticia creando otra”.  

“Vemos ciertos teólogos en Occidente que quieren también dar ellos una legitimidad teológica y bíblica a la injusticia cometida contra nosotros. 

“Nuestra unión con esta tierra es una cuestión existencial. No es sólo una cuestión de ideología o teoría teológica. Para nosotros, es una cuestión de vida o muerte. Algunos no nos comprenden y nos tratan como enemigos por la sola razón que queremos vivir libres sobre nuestra tierra.  Amenazan nuestra existencia como palestinos, musulmanes y cristianos”. 

“Es por esta razón que también decimos que la ocupación israelí de los Territorios Palestinos es un pecado contra Dios y contra la persona humana, porque priva a los palestinos de los derechos humanos fundamentales que Dios les ha concedido, y desfigura la imagen de Dios en el ocupante israelí como en el palestino sumiso a la ocupación. Cada teología que pretende justificar la ocupación basándose en las Escrituras, la fe o la historia, está bien lejos de las enseñanzas cristianas. Porque llama a la violencia y a la guerra santa en nombre de Dios y somete Dios a los intereses humanos del “momento presente” y deforma su imagen en el hombre sometido al mismo tiempo a dos opresiones, política y teológica”. 

3. La esperanza

“La respuesta israelí que rechaza claramente cada solución no deja ningún espacio para la esperanza.”

“Diálogos entre las tres religiones: judaísmo, cristianismo e islam, y un número de otros diálogos a diferentes niveles académicos o sociales: todos estos diálogos buscan abreviar las distancias que impone la ocupación y oponerse a la deformación de la imagen del otro en el corazón de su hermano.” 

“Además, vemos en muchos la voluntad decidida de ir más allá de los rencores del pasado. Están listos a la reconciliación una vez restablecida la justicia.” 

“Sí, vivimos bajo la ocupación y exigimos a nuestro adversario que ponga fin a ella como a las opresiones que de ella se siguen. Pero al mismo tiempo, vemos en el adversario a una persona humana a quien Dios ha dado una dignidad igual a la nuestra.” 
“Hoy llevamos en nosotros la fuerza del amor, no la de la venganza, llevamos la cultura de la vida, no aquella de la muerte. Ella, la fe, es fuente de esperanza para nosotros, para la Iglesia y para el mundo.” 

4. El amor  (esta sección es especialmente densa y bien trabajada)
“La injusticia impuesta al pueblo palestino, es decir, la ocupación israelí, es un mal al que hay que resistir. Es un mal y un pecado que hay que resistir y que hace falta apartar. Esta responsabilidad incumbe ante todo a los mismos palestinos que se encuentran bajo la ocupación. El amor cristiano llama a resistir a la ocupación, pero el amor pone fin al mal tomando las sendas de la justicia.” 

“Nosotros decimos que nuestra elección cristiana frente a la ocupación israelí es la resistencia. La resistencia es un derecho y un deber, pero una resistencia según la lógica del amor. Ella debe ser, por tanto, creativa, es decir, hay que encontrar los medios humanos que hablen a la humanidad del enemigo mismo. El hecho de ver la dignidad de Dios en el rostro del enemigo mismo y de tomar posiciones de resistencia a la luz de esta visión es el medio más eficaz para frenar la opresión y obligar al opresor a poner fin a su agresión y, así, alcanzar el fin querido: recuperar la tierra, la libertad, la dignidad y la independencia.” 

“Por nuestro amor superamos las injusticias para echar las bases de una nueva sociedad, para nosotros y para nuestros adversarios. Nuestro futuro y el de ellos no es sino uno sólo: o un círculo de violencia en que perecemos juntos, o una paz de la cual gozamos juntos. Invitamos a los israelíes a renunciar a su injusticia contra nosotros, a no deformar la verdad de la ocupación pretendiendo luchar contra el terrorismo. Las raíces del “terrorismo” son la opresión de la persona humana y el mal de la ocupación. Es necesario que ella desaparezca si verdaderamente hay una voluntad sincera de ponerle fin al “terrorismo”. Invitamos a los israelíes a ser camaradas de paz y no camaradas en un ciclo de violencia sin fin. Juntos, resistimos al mal, aquel de la ocupación y aquel del ciclo infernal de la violencia. 

5. Llamados 
“La comunión del amor le dice al creyente en espíritu y en verdad: mi hermano es prisionero, soy yo pues prisionero. Mi hermano tiene su casa demolida, es mi casa que está demolida. Mi hermano ha sido muerto, soy yo quien he sido muerto. Enfrentamos los mismos desafíos.”

“Nuestro número es pequeño. Pero nuestra misión es grande e importante. El país tiene una gran necesidad de amor. Nuestro amor es un mensaje para los musulmanes, para los judíos y para el mundo.” 

“Nuestro mensaje para los musulmanes es un mensaje de amor y sociabilidad y una llamada a deshacerse del fanatismo y del extremismo. También es un mensaje para el mundo, para decirle que los musulmanes no son un objeto de combate o un lugar de terrorismo, sino un objetivo de paz y diálogo”. 

“Es por esto que nosotros pedimos a las Iglesias de no dar una cobertura teológica a la injusticia en la cual nosotros vivimos, es decir, al pecado de la ocupación que nos es impuesto. Nuestro pedido hoy en día a nuestros hermanos y hermanas de todas las Iglesias es la siguiente: ¿Podéis ayudarnos a reencontrar nuestra libertad? Así, solamente ustedes ayudarán a los dos pueblos de esta tierra a volver a la justicia, a la paz, a la seguridad y al amor.” 

“Vengan (a Palestina) a conocer los hechos y a descubrir, al mismo tiempo, la persona humana palestina e israelí”. 

Condenamos toda forma de racismo, religioso o étnico, incluyendo el antisemitismo y la islamofobia. 

Lo repetimos aún una vez, no se trata de vengarse, sino de llegar a una acción seria para una paz justa y definitiva, que ponga fin a la ocupación israelí de los Territorios Palestinos y de otros territorios árabes ocupados, y que garantice la seguridad y la paz a todos. 

“Dirigimos finalmente un llamado a los jefes religiosos y espirituales, judíos y musulmanes, con quienes compartimos la misma visión: toda persona humana es creada por Dios y posee por él la misma dignidad. Nos elevamos juntos por encima de las posiciones políticas que han fracasado hasta ahora y que continúan conduciéndonos por las sendas del fracaso y del sufrimiento. En efecto, las vías del Espíritu son diferentes a aquellas de los poderes de esta tierra pues “los senderos de Dios son todos misericordia y verdad” (Sal 25/24, 10). 

Llamada a nuestro Pueblo palestino y a los israelíes 
“Este es un llamado a ver el rostro de Dios en cada una de sus criaturas, y de ir más allá de las barreras del miedo o de la raza, para establecer un diálogo constructor, no para persistir en maniobras que no terminan nunca jamás y que no tienen por finalidad sino el de mantener las cosas como están.”
“El carácter religioso del Estado, que sea hebreo o musulmán, ahoga al Estado, lo tiene prisionero en límites estrechos, un Estado así, de hecho, prefiere un ciudadano al otro y practica la exclusión y la discriminación entre sus ciudadanos.” 

“Jerusalén es la base de nuestra visión y de toda nuestra vida.  Todas las naciones afluirán hacia Jerusalén (...) El será juez entre las naciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más para la guerra.” (Is 2, 2-5).   Es sobre esta visión profética y sobre la legitimidad internacional concerniente a la totalidad de Jerusalén, en la cual estamos hoy dos pueblos y tres religiones, que tiene que basarse toda solución política”. (En Jerusalén coexisten 2 pueblos (judíos y árabes) y tres religiones (judíos, cristianos y musulmanes).
“En la ausencia de toda esperanza, hacemos oír hoy nuestro grito de esperanza. Pues creemos en un Dios bueno y justo. Y creemos que su bondad acabará por triunfar sobre el mal del odio y de la muerte que todavía reinan sobre nuestra tierra.” Fin
Segunda Parte:

Mensaje al Pueblo de Dios del Sínodo de Obispos para Oriente Medio

CIUDAD DEL VATICANO, sábado, 23 de octubre de 2010. 

Mensaje al Pueblo de Dios como conclusión de la Asamblea Especial para Oriente Medio del Sínodo de los Obispos. 


Algunas citas que nos ayudan a descubrir y denunciar problemas urgentes: 


“Hemos sido conscientes del impacto del conflicto palestino-israelí sobre toda la región, especialmente sobre el pueblo palestino, que sufre las consecuencias de la ocupación israelí: la falta de libertad de movimiento, el muro de separación y las barreras militares, los prisioneros políticos, la demolición de las casas, la perturbación de la vida económica y social y los millares de refugiados. También hemos reflexionado sobre el sufrimiento y la inseguridad en los que viven los israelíes. Hemos meditado sobre la situación de la ciudad santa de Jerusalén. Estamos preocupados por las iniciativas unilaterales que podrían cambiar su demografía y su estatuto.” 

Urgencia de “contribuir a la construcción de nuestros países con todos los ciudadanos, musulmanes, judíos y cristianos.”

“Nos dirigimos de manera especial a las mujeres..Damos gracias a Dios por vuestras actividades y esperamos que ejerzáis una mayor responsabilidad en la vida pública”.
“La emigración se ha convertido en un problema general. El cristiano, el musulmán y el judío emigran por las mismas causas provenientes de la inestabilidad política y económica”.
“Guardad los bienes y las tierras que tengáis en la patria. La tierra forma parte de la identidad de la persona y de su misión.”

Cooperación y diálogo con nuestros conciudadanos judíos 
Las mismas Sagradas Escrituras nos unen, el Antiguo Testamento, que es la Palabra de Dios tanto para vosotros como para nosotros. Nosotros creemos en todo lo que Dios ha revelado desde que llamó a Abraham, nuestro Padre común en la fe, padre de los judíos, de los cristianos y de los musulmanes”


“Es tiempo de comprometernos juntos por una paz sincera, justa y definitiva”. 

“No está permitido recurrir a posiciones bíblicas y teológicas para valerse de un instrumento que justifique las injusticias”.

“Le decimos a nuestros conciudadanos musulmanes: somos hermanos y Dios nos quiere juntos.  Desde el surgimiento del Islam en el siglo VII hasta el día de hoy, hemos vivido juntos, hemos colaborado en la creación de nuestra civilización común”.

“Nuestra participación en la vida pública: igualdad entre ciudadanos. Es normal que ellos puedan gozar de todos los derechos como ciudadanos, de la libertad de conciencia y de culto, de la libertad en el ámbito de la educación, y de la enseñanza en el uso de los medios de comunicación.”

“Llamado a la comunidad internacional.
Los ciudadanos de los países de Oriente Medio interpelan a la comunidad internacional y en particular a la O.N.U. para que trabajen, sinceramente, por una solución que traiga la paz justa y definitiva a la región, y ello mediante la aplicación de las resoluciones del Consejo de Seguridad y tomando medidas jurídicas necesarias para poner fin a la ocupación de los diferentes territorios árabes”.
“El pueblo palestino podrá, de este modo, tener una patria independiente y soberana y vivir allí con plena dignidad y estabilidad. El Estado de Israel podrá gozar de la paz y de la seguridad dentro de fronteras internacionalmente reconocidas”.

“ La Ciudad Santa de Jerusalén podrá obtener el estatuto justo que respete su carácter particular, su santidad y su patrimonio religioso para cada una de las tres religiones judía, cristiana y musulmana”. 

“Condenamos la violencia y el terrorismo, independientemente de donde provengan, y todo extremismo religioso. Condenamos toda forma de racismo, antisemitismo, anticristianismo e islamofobia y hacemos un llamado a las religiones para que asuman sus responsabilidades en la promoción y diálogo de las culturas y de las civilizaciones en nuestra región y en el mundo entero”.

Tercera Parte

¿Tiene el Estado de Israel realmente una identidad judía ? 

¿ Hay una ruptura  entre el Pueblo Judío y el Estado de Israel ?

Una respuesta en la Historia de Israel tal como  la encontramos en la Biblia 

1: Historia de Liberación en los orígenes del Pueblo Judío
En los orígenes del cosmos  y de la humanidad (Gn 1 al 11)

En los orígenes de Israel (Abrahán, Sara  y descendientes: Gn 12 al 50) 
En  el Exodo del Pueblo Judío (Moisés, Josué y Jueces: Liberación de la esclavitud, Alianza en el desierto, Liberación de la Tierra y  Confederación de las 12 tribus(años 1250  a  1030: libros bíblicos:  Exodo, Josué y Jueces).

2: Opresión del pueblo Judío bajo la monarquía y los imperios
En la la época de la monarquía  judía
(años 1030 – 586  a.C. unos 450 años)
Monarquía unida (Saúl, David, Salomón: años 1030 – 931)

Monarquía dividida: 

      Reyes de Israel (norte: años  931 – 722 ruina de Samaría)

      Reyes de Judá (sur: años  931 – 586 ruina de Jerusalén) 

En la época de los imperios extranjeros
(años  580 aC. hasta el año 135 dC)  aproximadamente 720 años).       

Imperio Babilonio (586 – 538)

Imperio Persa (538 – 332)

Imperio Helénico (332 – 63)

Imperio Romano (63 aC – 70 dC) 
3: Los grandes profetas en la historia de liberación del Pueblo Judío
Profetas  no-escritores: Samuel, Natán, Elías, Eliseo

Profetas escritores del siglo octavo:

En el norte: Amós y Oseas

En el sur: Isaías (cap.1-39) y Miqueas.

Profetas antes de la caída de Jerusalén y el Exilio: Sofonías, Habacuc, Jeremías.

Durante el Exilio: Ezequiel, Isaías (cap.40-55).

Después del Exilio:  Isaías (cap.56.66), Ageo, Zacarías, Joel, Zacarías, Daniel

En síntesis: en la historia del pueblo judío hay dos historias contrapuestas

Una de  opresión: la monarquía  israelita y los Imperios extranjeros

Otra de liberación: los grandes profetas de Israel

¿Dónde se sitúa en la actualidad el Estado de Israel?

En toda historia ha excepciones y ambigüedades, pero vemos al Estado de Israel más bien identificado con  la historia bíblica de opresión bajo  Monaquía judía y  los Imperios extranjeros. Igualmente vemos al Estado de Israel en contradicción  con los grandes profetas bíblicos.
4: La opresión del Pueblo Judío bajo la dinastía de los Herodes
El Imperio Romano impone reyes judíos, para dominar cruelmente a su propio pueblo. Entre ellos: Herodes el grande (rey judío desde el año 37 hasta el año 4 a.C.) y sus hijos Arquelao, Herodes Antipas, Herodes Agripa. El Estado de Israel se asemeja en la actualidad en muchos aspectos a la dinastía judía de Herodes el grande y sus descendientes. 
Cuarta parte: signos de una misma esperanza
Naim Stifan Ateek

Justice, and only Justice

A Palestinian Theology of Liberation

Prólogo: Rosemary Radford Ruether

USA (Orbis Books Maryknoll) 1989 primera edición, 227 pp.

Marc H. Ellis

Toward a Jewish Theology  of Liberation

The Challenge of the 21st Century

Foreword  by Desmond  Tutu y Gustavo Gutiérrez

USA (Baylor University Press) 3rd expanded edition (2004) 260 pp
Primera Edición: USA (Orbis Books Maryknoll)
Desmond Tutu compara la lucha contra el apartheid en Sudafrica con la lucha del pueblo palestino contra el Estado de Israel. Nosotros decíamos a los blancos sudafricanos: “Ustedes nunca serán libres, hasta que nosotros los  negros seamos libres”.  
Gustavo Gutierrez cita a Ellis que dice: “Nuestro poder nos hace sospechar que los otros son nuestras víctimas”. También nos dice Ellis: “¿sobrevivirá la voz profética judía al empoderamiento judío? “. Su libro es un acto de fe de que la voz profética tiene aun mucho que decirnos”.
fin
